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Te nsiones panistas ~ 
miguel á ngel granados chapa 

Concluye el próximo sábado quince el térmi no para registrar las planillas 

de candidatos plurinominales, tanto a la Cámara de Diputados como a la Asamblea 

de Represe ntantes del Distrito Federal . Es tiempo, ento nces, de los últimos aju 

tes a esas listas . Un caso relativo a ellas que ha provocado, comprensiblemente 

acentuado i nterés, es el de Jesús Go nzález Schmall, situado en el número dos 

del elenco panista para la Asamblea, y vetado por el comité nacional. 

Las causas de la import a ncia de este acontecimiento concier ne n a la per -

sonalidad del protagonist~y a su i nserción en el conflicto i nterno, que enfren 

tarr;ristas y alvaristas en Acció n Nacional . Jesús González Schmall, y su herma 

no Raúl, i ngresaron al PAN en lo~~ntas . ~tÁmbos llegaron a ser, con el 
t;'j--

tiempo, secretarios ge nerales de~/PartidQ . Raúl no pertenece más a él. Asociad1 

política y personalmente a Efraín Gonzáffiez Morfín , se alejó del panismo cuando 

lo hi zo el ex candidato a la presidencia de la República, arrojado, precisamentl 

por quienes, como José Angel Conchello, Pablo Emilio Madero, José Go nzález To ­

rres y Jorge Euge nio Ortiz Gallegos, hoy son aliados de Jesús . La ause ncia de 

Raúl, dedicado a la docencia ~ jurídica e n la Universidad Iberoamer 

cana, co nstituyipara Acción Nacional una pérdida casi del tamafto de la que pro 

vocó la partida de González Morfín . 
A su vez,/ 

Y Jesús González Schmall fue dirigente juvenil, secretario de relacio nes i!2_ 

ter nacionales, dos veces diputado federal (la segunda de las cuales dirigió la 

fracción parlamentari~~ candidato a senador en 1988 en el Distrito Fe­

deral (e i mpugnador veheme nte del triunfo de Porfirio Muftoz Ledo), así como pre · 

candidato a la Presidencia, en liza donde Manuel J . Clouthier resultó triunfant1 

Cuando éste constituyó un gabinete alterbativo, llamó a González Schmall para 

que ocupara la cancillería. 

~~~~~ 198~Madero no consiguió ser reelegido, y don Luis H. Alvarez 

t Gonz'alez Schmall todavía perteneció al 
lo reemplazó en la presidencia panis a. ~ 
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nueva 
co mité nacional, pero a la hora de plantearse la/ sucesión ) en febrero del año 

pasado) González Schmall se vinculó con Conchello, Madero, González Torres y Or· 
el diputado 

tiz Gallegos y/Bernardo Bátiz . Impulsaron la candidatura de Gabriel Jiménez Re -

mmsJ líder tapatíoJ y cuando se frustró su propósito de desbancar a AlvarezJ la 
~r parte de ellos, y otras personas, 

1 constituyeron el Foro Doctrinario y Democrático, una corriente diside nte . Sal -

vo la conservación del mando capitalino --a través de Conchello> que formalment{ 

no fue miembro del Foro, aunque su corazón latiera e n tal sentido-- , el foris mo 
por ejemplo, 

no se arraigó entre los panistas . Lo muestran así, la ex -

clusión del propio Conchello de las listaf s de candidatos plurinomi nales, ~ y 

~censo que en ellas se i mpuso a Madero,~racticadas por la convención naciona: 

re unida a fi nes de abril . 
1 

EL comité nacional oscils entre una política de conciliación y una de ma · 

no dura . Merced a la primera, propuso a los foristas en lugares~ preferencia -
les para la representación proporcional . Pero apenas calibró el sentir de la ma 

yoría de los dele gados a las reuniones nacionales) rigidizó su posiciones . De 

ese modo, cuando tuvo que resolver ~ la candidatura senatorial en el Distrito 

Federal, no vaciló e n escoger a Abel Vicencio Tovar por s obre Bernardo Bátiz . s, 

elección es estatutariamente correcta, pero de haber prevalecido aquella tesis 

c onciliatoria, y de haberse atenido a las indicaciones de los panistas capitali 

nos - cuyos delegados votaron más por Bátiz que por VicenciotrJ aunque no reun: 

ran la mayoría prefi j ada-- , otro hubiera sido el resultado. 

En igual se ntido se i nscribe el veto a González Schmall . La prensa le 

a tribuy~juicios sobre el comí té nacional que éste consideró ofensivos, y pregUJ p«< ese,{, OJ 
tó(ál ex diputado si en efecto los había for mulado . Al parecer, González Schmal: 

'!k 
de moró su respuesta, y la produjo cuando se había dictami n adocel veto) sobre la 

base de dar por ciertas sus aseveraciones . Una carta supervinie nte del vetado 

no fue ya ten ida en cuenta, porque se i mpuso el criterio de no admitir lo que 

se tiene ~mo degradación d~ la pr~ctica política, aun~ue la decisión suponga 
.., Q ~ p ..e YD eX. ~~X~~ ('A-'0 c..(J\11. e /..J'-1<2 a. LL) _., , 

costos elevad~~ ~dlera ser que e ntre Conchello y Gonzalez Sch-



. t;~iOt) ffis/3' \Jb{~ 
mall ~o en realidad acuerdo político, o se haya rotoJ o se orie te en sen 

tido diverso del que se supone . Porque el veto del comité nacional puede ser re· 

c onsiderado si así lo pide el comité regional i nvolucrado , en este caso / el ca-

pitalino, encabezado por Conchello . Y sin embargo, ese que es e l único modo de 
12 

ha sido i nvocado por i$ modificar la decisión de los directivos nacionales, no 
d_¡• '(eCC-tcM dJ}¿ Ü F ./ 

á@fes capi~alinos/Con eso hafde jado e n l a indefensión a González Schmall, que 
~1:: ::;;lieBs a caso \M) ~/ .Qeb:;ráf};x~l:'iJXd!IB~x·( explicp!l'!2.. por qué ha ocurrido t a l ~ hecho J a menos 

que su propósito sea símplemente provocar al comité nacional) para present arlo 

como i ntolerante, sectario y excluye nte . 

Por añadidura, una image n así se refuerza con la re nuncia de Bátiz a la 

vicecoordinación parlame ntaria panis ta . Es claro que se le forzó a marcharse. E¡ 

claro tamb ién que ~ la d~rección panista actua co nfor me a la lógica del poderJ 

pues su f ortaleza i nterna le permite despojarse del peso muerto de antagonistas 

que no vacilan en acudir a toda s uerte de arbitrios para el combate polít1co . N< 
Se~~/ 

parece que esa escaramuza trascienda hasta los votantes panistas, ~procurar~ 

mos ver en próximas e ntregas . 


